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Venid a mí, benditos de mi padre; reciban este
Reino que está preparado para ustedes (…)

pues anduve como forastero y me dieron alo-
jamiento (Mt. 25, 34-35).

La emigración es un fenómeno muy antiguo; de he-
cho, ha acompañado a la humanidad desde mucho
antes del comienzo de la historia. La intensidad de
los flujos migratorios, las direcciones que han segui-
do los mismos, así como las razones que los han mo-
tivado y los componentes de los mismos, han varia-
do a lo largo del tiempo. Sin embargo, a grandes ras-
gos, se puede decir que las más antiguas eran migra-
ciones de supervivencia (motivadas por cambios
climáticos, cataclismos naturales o necesidad de es-
capar a las depredaciones de vecinos más podero-
sos); mientras que, en fechas más recientes, las cau-
sas se han agrupado más bien en torno al empeño de
mantener su situación socio-económica o incluso
mejorarla; es decir, lo que pudiéramos llamar migra-
ciones de movilidad social, sin que ello signifique que
las causas anteriormente mencionadas han dejado de
influir (recordemos, en décadas recientes, los gran-
des desplazamientos de personas que huyen de las
guerras, sobre todo las de carácter inter étnico). El
ejemplo de la búsqueda de la Tierra Prometida, por
parte del pueblo israelita, es paradigmático, en más
de un sentido: Los seres humanos soñamos con un
Paraíso Perdido y, a menudo, nos decidimos a em-
prender la aventura de partir en su busca. Actualmente
la migración se explica sobre todo por razones eco-
nómicas.

A principios del siglo XXI, el tema de las migra-
ciones nos obliga a replantearnos muchos conceptos
de diversa índole (cultural, económica, política y reli-
giosa) y ello nos debe llevar a reflexionar, desde dife-
rentes puntos de vista, en aquellos aspectos vincula-
dos a la comprensión del otro, como ser humano dife-
rente.

La llegada de alguien debía ser motivo de alegría; y
así lo era, hasta no hace mucho tiempo –y quizás to-
davía sea así en lugares muy apartados de los grandes
centros de población-, en los pequeños poblados. Pero
cuando nos enfrentamos al fenómeno migratorio, lo
consideramos como un problema más o menos serio,

capaz de generar situaciones de conflicto.
El problema fundamental de este rechazo, radica

probablemente en el hecho de que la inmensa mayo-
ría de los migrantes son pobres; y entonces se identi-
fica migración con pobreza y marginalidad. Parece
ser que se espera que la fuerza de trabajo continúe
por tiempo indefinido sin moverse de sus lugares de
origen, sean cuales sean las condiciones imperantes
en estos, mientras el capital alcanza niveles nunca an-
tes vistos, de movilidad internacional. Esta antino-
mia representa una clara distorsión del principio de
libre movilidad de los factores económicos, postula-
do por la globalización; precisamente, del factor hu-
mano.

Entendemos lo humano como una realidad singu-
lar, única e irrepetible, intrínsecamente dotada de cier-
tas potencialidades y capacidades, que pueden no es-
tar plenamente desarrolladas, o encontrarse muy con-
dicionadas por la realidad concreta que le ha tocado
vivir. La dimensión social de la persona no es un aña-
dido exterior a lo que la define, sino que forma parte
constitutiva de su ser. El individuo no se puede en-
tender sin la sociedad, ni ésta sin los sujetos que la
conforman. Pero además, comunidad y territorio son
conceptos relacionados, porque aquella comunidad
se identifica con un territorio concreto y se enraíza
en él, no sólo en términos de un espacio físico, sino
también en lo simbólico. De ahí que la emigración
conlleve, para las personas que recurren a ella, un des-
arraigo en el orden cultural. Y, sin embargo, el fenó-
meno continúa, con intensidad creciente. Ello se debe,
como afirma García Cadiñamos, a que responde a la
inviabilidad mantenida, a lo largo de muchos años, de amplias
regiones del planeta para ofrecer unas condiciones de vida dig-
nas a la mayoría de sus poblaciones; y también a la necesidad
de otras regiones, de mano de obra que posibilite el propio siste-
ma1. Los altos índices de desempleo, los bajos sala-
rios, la dificultad para acceder a sistemas de educa-
ción y de formación técnica y profesional –a menu-
do, obsoletos- y al mercado del trabajo, constituyen
para muchos, sobre todo para los jóvenes, un grave
obstáculo en el camino de la realización humana y
profesional y estimulan la emigración.

La justicia consiste en asegurar a cada cual la satis-
facción de sus necesidades, entendidas como aquello
que cada persona precisa para vivir dignamente2. En
el caso que nos ocupa, resulta evidente que no se está
haciendo lo suficiente para que las personas no se
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vean obligadas a buscar en otra parte la solución de
sus necesidades básicas, por no tenerlas resueltas en
su propio suelo; el derecho a no verse precisado a
emigrar, debe asegurarse con más fuerza que el dere-
cho a desplazarse a otro país. Lo justo es asegurar
una vida digna en su lugar de origen y, sólo si ello no
se logra, reivindicar el derecho a emigrar para bus-
carla en otro lugar: la legitimidad de esa opción va
pareja con la necesidad3.

La emigración, a la larga, tiene un efecto negativo
sobre el desarrollo económico del país emisor, pues,
aunque en un primer momento puede ayudar a aliviar
las tensiones sociales, supone la salida de numerosas
personas en edad laboral, la mayoría de ellos jóvenes,
que representan un importante potencial productivo
(son los miembros más aptos de una comunidad los
que suelen emigrar, porque buscan en el exterior po-
sibilidades que su propio país no concede)4. El capi-
tal humano siempre es la riqueza más importante que
tiene un país: es el activo más grande y fundamental;
y los efectos son especialmente graves cuando la emi-
gración afecta a la mano de obra más altamente cali-
ficada (lo que se suele llamar fuga de cerebros). No
cabe duda que no es posible garantizar el equilibrio y
bienestar de una sociedad, de espaldas a los proble-
mas que genera el fenómeno migratorio: no debe
ignorarse, pero tampoco estimularse, minimizarse, ni
satanizarse.

La llegada de inmigrantes a los países desarrolla-
dos, es vista casi siempre como una amenaza para los
elevados niveles de bienestar, alcanzados por las mis-
mas, gracias a decenios de crecimiento económico
(dicho sea, de paso, a expensas del desarrollo des-
igual). Sin embargo, en la mayoría de los casos, los
inmigrantes dan respuesta a un requerimiento en la
esfera del trabajo que, de otra manera, quedaría insa-
tisfecho, en sectores y territorios en los que la mano
de obra local es insuficiente o no está dispuesta a apor-
tar su contribución laboral5.

Por otra parte, el flujo migratorio permite cubrir
las lagunas de crecimiento demográfico de los países
“del Norte” y ofrece a estos la posibilidad de captar
personal calificado, en pequeña proporción, pero sin
costos de formación. Las naciones en desarrollo y
las más pobres, logran algún alivio de sus niveles de
pobreza con las remesas enviadas por sus emigrados6,
pero esa fuente de ingresos está lejos de ser una solu-
ción definitiva para sus problemas económicos.

Si las personas del Sur huyen hacia el Norte, ello
se debe en gran medida a la capacidad de absorción
que ha tenido el capitalismo internacional, unido a la
revolución de las comunicaciones que él mismo ha
producido. El problema fundamental no es la esca-
sez de recursos, sino la injusticia de su desigual distri-

bución. El problema deja de ser de índole natural para
convertirse en un problema de organización social7.
La explicación del aumento de la presión migratoria en las
últimas décadas –ha afirmado el Premio Nobel de Eco-
nomía Amartia Sen- debe buscarse fundamentalmente en la
dinámica del capitalismo internacional y no en el crecimiento de
la población de los países del Tercer Mundo (…) El incentivo
para emigrar al Norte desde las economías meridionales menos
desarrolladas, puede muy bien depender de las diferencias entre
las rentas reales (veinticinco veces superior)8. Y SS Juan Pablo
II proclamó a inicios del presente siglo que… la regu-
lación de los flujos migratorios según criterios de equidad y equi-
librio, es una de las condiciones indispensables para conseguir
que la inserción se realice con las garantías que exige la digni-
dad de la persona humana9.

Tal vez, si esos criterios se tuvieran en cuenta, la
migración pudiera ser considerada más un recurso que
un obstáculo para el desarrollo. Sin equidad ni equili-
brio, la emigración del siglo XXI no podrá llegar a ser
de provecho para ambas comunidades, la emisora y
la receptora, además de llevar la necesaria integra-
ción por cauces pacíficos y verdaderamente construc-
tivos. Es un problema más que debemos resolver, si
en verdad queremos hacer posible un mundo mejor.
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